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En su libro Tulitas de To-
rreón, la hija del ingeniero
Wulff, nos permite dar un vis-
tazo sobre el ambiente que
privaba en la ciudad aquellos
meses:

En septiembre de 1913, duran-
te cuatro meses, Torreón estu-
vo sitiada por una especie de
“istas”, quizá los verdaderos
“villistas”. Había una calma
chicha y los habitantes de la
ciudad estaban en peligro de
morir de fastidio más que de
cualquier otra cosa; su único
entretenimiento era el paseo
diario a la estación ferrocarril
para ver si de casualidad lle-
gaba el tren. No había correo
ni noticias, excepto rumores.
En la comida estaban limita-
dos a lo básico: tortillas, frijo-
les y café y en ocasiones, uno
o más de éstos escaseaba.

Previendo un ataque que
se sabía inminente, el general
Eutiquio Munguía había forti-
ficado el Cerro de la Cruz; el
edificio de la Jabonera, el Pa-
jonal; las cercanías de la Meta-
lúrgica y los cerros que ro-
dean la ciudad. Para la defen-
sa se contaba con cerca de tres
mil hombres, a más de dos ca-
rros de ferrocarril llenos de
granadas para cañones y una
abundante dotación de cartu-
chos. Los extranjeros abando-
naron la ciudad para evitar los
desórdenes que pudiera aca-
rrear una victoria rebelde.

Mientras se preparaba la
defensa de Torreón, se tenían
que tomar medidas para abas-
tecer de víveres a la población
y a mediados de septiembre se
enviaron siete trenes con mer-
cancías. La columna venía ba-
jo el mando del general Fer-
nando Trucy Aubert al que
acompañaba un tren donde se
cargaba con el material nece-
sario para reconstruir la vía.

Deseosos de intentar nue-
vamente el asalto a Torreón,
los revolucionarios se unie-

ron alrededor de Francisco
Villa; parecía ser el único ca-
paz de lograr la unidad de to-
dos los grupos revoluciona-
rios incluyendo a los grupos
rebeldes de La Laguna y Du-
rango, famosos por su falta de
disciplina.

Según el informe del gene-
ral Eutiquio Munguía el 30 de
septiembre hasta Torreón se
oía el fragor de los enfrenta-
mientos entre defensores y
atacantes alrededor de Lerdo.
Esta última no tardó en caer.
Hacia las cinco de la tarde las
tropas revolucionarias inicia-
ron su avance hacia Torreón.
Dos poderosas columnas se
acercaron: una por el cañón
del Huarache y otra por el ca-
ñón de las Fábricas. Como las
alturas estaban fortificadas,
Villa decidió atacarlas ampa-
rado en la oscuridad de la no-
che. Pronto cayó en sus ma-
nos el cerro de la Polvorera.
Cuando, al amanecer del día
1º. de octubre, los revolucio-
narios lograron adueñarse
del cerro de Calabazas, co-
menzaron a bombardear la
ciudad y el cerro de la Cruz.
El general Munguía mandó al
general irregular Benjamín
Argumedo a tratar de recupe-
rar el cerro de la Polvorera y
a pesar del empeño no se lo-
gró el objetivo. La tropa esta-
ba cansada, hambrienta y de-
sanimada debido al número
de bajas sufridas por lo que
algunos contingentes abando-
naron la lucha y se dirigieron
hacia Matamoros. Por la tar-
de, el norte de la ciudad co-
menzó a ser bombardeado
desde Gómez Palacio. A las
ocho de la noche, los revolu-
cionarios atacaron con toda
su fuerza la guarnición del ce-
rro de la Cruz, única altura
que continuaba en manos de
las fuerzas gobiernistas.
Munguía se dirigió a la Ala-
meda donde trató de reunir a
las tropas dispersas para in-

tentar el contraataque. Pero
al llegar a dicho lugar se ente-
ró que el comandante Reyna,
por órdenes del General Bra-
vo había ordenado la retirada
hacia Matamoros. Al no en-
contrar a sus tropas Munguía
se dirigió hacia Matamoros.
En el camino encontró “mul-
titud de carruajes y automó-
viles, y una columna de 400
españoles que huían de To-
rreón… entre los que iba re-
vuelta la mayor parte de tro-
pas de la guarnición”.

A las nueve de la noche de
ese primer día de octubre, las
tropas de la División del Nor-
te hicieron el avance decisivo
sobre las posiciones que man-
tenían los federales. Tras me-
dia hora de lucha el Ejército
Constitucionalista tomó la
plaza. En poder de los revolu-
cionarios quedaron 11 caño-
nes con su dotación de grana-
das, entre ellos el conocido con
el nombre de “El Niño” con su
carro blindado; 39 máquinas
de ferrocarril y una gran can-
tidad de furgones, jaulas y pla-
taformas; fusiles tipo Mauser
y casi medio millón de cartu-
chos, además de muchos otros
elementos de guerra.

Las tropas derrotadas se
reunieron en la estación Hor-
nos a donde Trucy Aubert,
que se encontraba en Hipóli-
to, mandó recogerlas. Cómo
en aquellos momentos la úni-
ca vía libre hacia la capital
era por Monterrey, desde allí
salió el tren donde iban los ge-
nerales responsables de la de-
fensa de Torreón, los cuales
llegaron a la capital en cali-
dad de detenidos.

El Diario logró recabar el

testimonio de algunos de los
españoles que huyeron con
las tropas federales: “la noche
del primero del actual, al te-
ner conocimiento… de que
las fuerzas federales se dispo-
nían a evacuar la plaza, en el
acto se echaron de sus casas a
la calle con o sin abrigos, pues
no había tiempo para nada y
se pusieron en seguida bajo la
salvaguardia (sic) de las tro-
pas leales. Caminaron a pie
toda la noche, llegando a un
punto llamado Matamoros,
hacia las tres de la mañana
del día dos. De allí siguieron
inmediatamente el viaje a
Hornos, a donde llegaron por
la tarde, sin probar bocado.
Pero el general Munguía, con
sus gemelos de campo, divisó
un ganado y ordenó fuese cap-
turado y sacrificado, para ali-
mentar a todos. Tropa y cara-
vana de paisanos, españoles
los más, por una media doce-
na de mexicanos, devoraron
más que comieron la carne
asada de aquellos animales,
sin más sal ni más nada…”.
Agua, afortunadamente, no
les faltó pues como estaba
muy llovida toda aquella re-
gión, sobran arroyos o char-
cos en donde apagar la sed”.
En cuanto a los combates que
hubo en Torreón, admirados
hablaron de la heroicidad de
Argumedo en la defensa de la
ciudad y de la de Campa en la
defensa de Lerdo.

Las personas que pudie-
ron salir de Torreón después
de la entrada de los revolucio-
narios dieron a conocer la si-
tuación que se vivió en la
misma después de la salida
de las tropas federales. En su

deseo de hacerse de fondos
para continuar la lucha, los
revolucionarios comisiona-
ron a Rafael Arocena, dueño
de la rica hacienda de Santa
Teresa a levantar la cosecha
de algodón para poder ven-
derla en beneficio de su cau-
sa. Según los testigos entre-
vistados por El Diario des-
pués del saqueo, los rebeldes
quemaron algunos de los ri-
cos almacenes de la ciudad,
como “El Puerto de Vera-
cruz” propiedad del mexica-
no Santiago Troncoso y los
comercios de los iberos Ri-
cardo Zaldo, Eugenio Sáenz y
“García Hermanos”. Según
otro testimonio, también fue-
ron saqueados los comercios
“El Telégrafo”, “La Elegan-
cia”, “La Francia” y la “Zapa-
tería Francesa”. Algunos de
ellos fueron quemados des-
pués. Villa estableció un prés-
tamo forzoso de tres millones
de pesos y la obligatoriedad
para los comercios locales de
recibir los billetes expedidos
en Chihuahua y Durango.

El gobierno huertista tar-
dó una semana en confirmar
la derrota en Torreón y fue
por boca del secretario de Go-
bernación, Manuel Garza Al-
dape, el cual había vivido en
Torreón algunos años, que se
hizo dicho anuncio. Inmedia-
tamente la autoridad militar
se abocó a planear la recupe-
ración de la ciudad, la desig-
nación de Jefe de la División
de Nazas recayó en el general
José Refugio Velasco.

Con el triunfo de las hues-
tes carrancistas, Eugenio
Aguirre Benavides volvió a
hacerse cargo de la presiden-

cia municipal de Torreón. Los
servicios públicos se reanu-
daron sin dificultad y pronto
hasta los tranvías corrían li-
bremente.

Tan pronto como fue cap-
turada la plaza de Torreón,
Villa marchó hacia el norte
con la intención de apoderar-
se de Chihuahua, para lo que
se hizo acompañar por la ma-
yor parte de los generales que
integraban la División del
Norte. Dejó la ciudad en ma-
nos de Calixto Contreras.

El domingo 26 de octubre,
en todo el país se celebraron
las elecciones presidenciales.
La fórmula oficial formada
por los generales Huerta y
Blanquet resultó la ganadora.
En Torreón, los rebeldes con-
tinuaban posesionados de la
ciudad, aunque el contingen-
te que la resguardaba seguía
disminuyendo. Mientras tan-
to, las tropas federales al
mando del general Velasco se
acercaban a Torreón.
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A
fines de septiembre de 1913, To-

rreón lo mismo que Gómez Palacio

y Lerdo, Dgo., vivían en constante

zozobra por el asedio de grupos de

revolucionarios. El amago se había iniciado des-

de junio de ese año.
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